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Mis queridos hermanos del Área Adultos: Sorpresivamente, y como ocurre a veces en 
el servicio a la Iglesia, he tenido que dejar el Consejo Nacional para asumir pronta-
mente, a pedido de mi Obispo, como Asesor General de AC de mi Diócesis de Lomas; 
lo que se dice "cambio de lugar" en el mismo partido.  Por eso aprovecho este número 
de "ACercándonos" para despedirme y para animarlos a seguir buscando los caminos de 
un servicio fiel y generoso a la Iglesia en las filas de la Acción Católica. Me confío a 
sus oraciones a la vez que nos unimos en la súplica para que el Señor provea al Área 
de un nuevo Asesor que los acompañe y los ilumine con el amor de corazón de Jesús y 
la sabiduría de la Iglesia. 
 
Antes de despedirme, un pequeño aporte sobre la situación de los papás que asisten 
con sus hijos pequeñitos a la Misa: 
  
1- Es bueno que los chicos se acostumbren desde muy pequeños a asistir a Misa. De 
este modo se acrecienta en ellos el espíritu religioso. Aunque no entiendan mucho, 
perciben el clima de fe y asimilan la liturgia como un momento especial de su vida y 



Nuestra arena 
 

Viendo la película “El gladiador” y sin justificar las masacres de la Roma de la edad 
antigua, recordamos cuántas veces tuvimos que volver a la arena, 
volver a empezar el año después de un período pequeño de descanso. 

En la arena se juega la vida, con todo lo que ella tiene, la esperanza 
de cumplir los sueños de todos los días o aquel sueño que nos anima a 
más, luchar con esas cosas que rozan la injusticia, empezar cada día 
sabiendo que nos toca lidiar con aquellas cosas que nos hacen jugar la vida espiritual y 
nos permiten tener ese minuto heroico de dar el sí a las pequeñas cosas. 

En la arena se vuelven a ver los sentimientos más hermosos de volver a casa después 
de cada jornada, de encontrarnos a tomar algo con los amigos de siempre que están 
siempre, de compartir la certeza de la Fe compartida en nuestros grupos, de sentirnos 
comunidad con los que viven lo mismo que nosotros. 

En la arena volvemos a dar el sí a esta realidad que nos toca vivir y que queremos vivir 
como  gladiadores, peleando siempre, dando la vida por nuestros ideales, por nuestro 
Dios que nos llama a servir, a dar gracias, a continuar. 

En esta arena seremos santos. 

En esta arena buscaremos cada semana, cada mes, ser mejores  persona para gloría de 
Dios, salvación de nuestra alma y de aquellos que generosamente Dios amigo puso en 
nuestro camino y que nos toca cuidar. 

En esta arena seremos ese  adulto joven que lleve la bandera de los valores cristianos, 
un adulto joven capaz de Dios, un adulto joven que se hace cargo de su realidad, la 
transforma y la enriquece con los dones regalados. 

perciben el clima de fe y asimilan la liturgia como un momento especial de su vida y 
la de su familia. 
  
2- Tratar en lo posible, y de acuerdo con la edad, que mantengan el orden y el silen-
cio necesario para el normal desarrollo de la celebración. Explicarles con un gesto que 

es un momento que requiere atención y aprovechar las cancio-
nes para que ellos también canten y se expresen. 
  
3- Si lo anterior les parece irrealizable, les dan un chiche que 
los distraiga, cuidando que no provoque ruidos molestos 
(muchos papás les dan a los chicos llaveros, monedas y cocheci-
tos a cremallera). ¿Y si les damos algo de esponja? 
  

4- Si durante la homilía se ponen muy molestos, discretamente se sale un ratito afue-
ra o se sigue la reflexión desde el atrio. 
  
5- Pero ante todo, recordar que el Espíritu Santo actúa de 
modo muy eficaz en el alma de los chicos.  Nunca subestimar-
los y aprovechar algún momento de la reunión familiar para 
compartir las impresiones que más les llegaron de la celebra-
ción eucarística. 
  
¿Y qué lugar ocupa el Adulto Joven en la misa? Evidentemente el lugar de un fiel que 
sabe con lucidez que la Eucaristía es el alimento insustituible para su vida y la de sus 
seres queridos, recordando las palabras del Señor "Separados de mí nada pueden 
hacer" (Jn15,5). La celebración consciente y activa del Sacrificio de Cristo le dará la 
fuerza y la decisión para ser fiel a su misión en el mundo. Agreguemos a esto la fun-
ción de primer educador en la fe para sus hijos que necesitan ver en sus padres la co-
herencia de la vida cristiana ¡Qué espectáculo maravilloso para un chico ver a sus pa-
dres rezar, alabar a Dios y llevar a casa la alegría y la esperanza de la fe en Jesús!  
  
Hasta todos los momentos y ¡Alabado sea Jesucristo! 

   
Pbro. Daniel Bossio 



Bendita arena.  Bendito Dios por permitirnos una vez mas seguir en el camino. 

¡Alabado sea Jesucristo! 

VOLVER a la arena, VOLVER a casa, VOLVER a empezar… 

Nos vamos de pretemporada... 
 

Ha  comenzado un nuevo año para todos.  Algunos ya se han tomado vacaciones, otros 
todavía esperan ese ansiado día y otros quizás, se pasaron el verano trabajando.  Pero 
hay algo que nos une a todos, el nuevo año ya está marchando, comienza en breve el 
período escolar y es altamente recomendable saber planificar bien el año, de manera 

de poder evaluarlo cuando termine. 

Si vemos a los deportistas de distintas disciplinas, primero hacen 
una pretemporada para tener “base física” para todo el año, 
porque en la competencia no tienen tiempo. 

Ahora, nosotros, ¿podemos asegurar que tenemos hecha una 
buena “pretemporada espiritual” que nos sirva de camino para todo el año?, ¿podemos 
planificar nuestros tiempos para estar con nuestra familia, cumplir nuestro deber de 
estado (trabajar y/o estudiar) y tener una espiritualidad profunda con Dios? 

El término “pretemporada espiritual” no quiere decir que hagamos un retiro en el ve-
rano.  Pero tiene que ver con encontrarse cara a cara con Dios en oración y empezar a 
escucharlo. Contarle todos nuestros problemas, todas nuestras obligaciones, todos 
nuestros proyectos y buscar “la voluntad de Dios”.  Aprender a escuchar a Dios es la 
base de la “pretemporada espiritual” y nos ayudará a discernir entre todos los com-
promisos y proyectos, para darle el tiempo que se merece a cada uno de ellos, sin des-
cuidar lo esencial que es la oración. 

Dice “Antoine Saint Exupery” en su libro “El Principito” “… lo esencial es invisible a 
los ojos…”, y en esta cultura de la imagen, en donde la tele-
visión y la computadora nos tientan día a día, muchas veces 
dejamos lo esencial por atender lo importante.  Si compara-
mos con el deporte, sería como empezar a jugar sin haber 
hecho una buena pretemporada. 

Debemos tener presente siempre lo esencial, e incluso cuan-
do el tiempo nos escasee o los problemas nos agobien, ofrezcamos todo al Señor y 
pongámoslo en oración. 

Seguramente los Adultos Jóvenes no tendremos la profundidad de la espiritualidad que 
teníamos cuando éramos jóvenes, y no es que hemos involucionado, sino que ahora 
hay otras personas (hijos) que dependen de nosotros. 

No podemos pretender concentrarnos en Misa si tenemos a los chicos saltando, co-
rriendo o llorando. Incluso como Adultos Jóvenes deberíamos reclamar asientos espe-
ciales para nosotros, que serán los que estén a veces afuera de la Iglesia, en algún 
patio. Y que nos pongan parlantes también, porque es fundamental transmitir “lo 
esencial” a nuestros hijos, y que ellos vean que Dios es importante para nosotros.  
Que vean que Dios es esencial en nuestras vidas y… “todo lo demás se les dará por 
añadidura…” (Mt 6,33). 

¿Intentamos hacer la pretemporada espiritual?, ¿te parece que es necesario?. 



 

Aún no termina el juego... 
 
Hace un poco más de 10 años, Alejandro Lerner publicaba uno de 
sus hits más conocidos, llamado “Volver a Empezar”.  Seguramente 
está guardado en nuestra memoria y en los recuerdos de nuestra 
época juvenil. 
 
La letra decía esto: 
 

Pasa la vida y el tiempo no se queda quieto 
Llegó el silencio y el frío con la soledad 

Y en qué lugar anidaré mis sueños nuevos 
Y quién me dará una mano 

, , p

COMEBACK – COMEBACK (VUELVAN) susurraba débilmente la protagonista de Titanic 
aferrada a un pedazo de madera en las frías aguas del mar del norte… 

VOLVER, con la frente march… dice un conocidísimo tango que seguro 
habrás escuchado (o quizá también cantado) alguna vez… 

Y podemos seguir y seguir, porque nuestra vida, nuestra existencia es como 
si estuviera organizada en etapas que terminan y vuelven a empezar una y 

otra vez. Es como que necesitamos “un Intervalo”, y es frecuentemente el tiempo de 
verano el momento típico y natural para hacerlo, y así poder tener la oportunidad de 
VOLVER.  

¿Pero?, cabe preguntarnos a nosotros, cristianos, que encontramos en la Acción Católi-
ca la manera de canalizar la vocación y la pasión por vivir y ayudar a otros a vivir la 
buena noticia del evangelio, ¿podemos hacer un intervalo en esta tarea? 

Gracias a Dios podemos decir que la ACA no se toma vacaciones. Desde que comenzó 
el año con el encuentro nacional de las comisiones de las áreas jóvenes y aspirantes en 
Córdoba, pasando por la continuidad de las reuniones del consejo nacional y de nues-
tra área adultos como también de los muchos “encuentros de verano” que la mayoría 
de las diócesis del país están realizando por todos lados, se ven dirigentes y militantes 
trabajando.  

Mientras que los consejos diocesanos están trabajando en el aporte de ideas para for-
mular la visión del trienio, lo que la Acción Católica quiere ser en estos tres años, los 
adultos tendremos nuestro encuentro de… “verano – otoño” el 20 y 21 de Marzo para 
encontrar maneras nuevas, creativas y posibles de responder a los múltiples desafíos 
que se nos presentan canalizados en nuestros proyectos de Familia, Evangelización en 
el Barrio y Adultos Jóvenes como así también el aporte formativo para ayudarnos en 
nuestro “apostolado de todos los días”, allí EN LA ARENA donde se juega nuestra vida. 

Ojalá la virgencita en este tiempo de cuaresma, que 
cuando estés leyendo este ACercándonos ya habrá co-
menzado, nos ayude a comprender que VOLVER no sólo 
es recomenzar lo que habíamos dejado sino que tam-
bién, y principalmente, es poner en línea la mente, las 
fuerzas, la energía, y el corazón PARA CONTINUAR vi-
viendo y ayudando a vivir el evangelio todos los días 
con más amor que nunca. 

Con el deseo de VOLVER a comunicarnos a través de este medio en el próximo número 
te saludo con un ¡ALABADO SEA JESUCRISTO! 

Carlos Monticelli 
Responsable Nacional — Área Adultos 



 

Queremos (y necesitamos) saber de vos. Cualquier comentario, aporte, consulta o 
crítica que nos quieras hacer, te pedimos que por favor la hagas a  
adultosjovenes@accioncatolica.org.ar.  
 
À esta dirección tenés también que enviar tu solicitud en caso en que no 
tengas interés de continuar recibiendo esta publicación. 
 
Finalmente, si tenés ganas de suscribir a otros Adultos Jóvenes a ACercándonos, sim-
plemente pediles que nos manden un mail a esta misma dirección (o envíanos vos mis-
mo su mail), solicitando su inclusión. 
 
Te invitamos a que visites nuestra página www.accioncatolica.org.ar en la cual encon-
trarás reflexiones, noticias y diversa información que puede resultarte de interés. 
 
Hasta el Encuentro del Jueves, ¡frente a Jesús! ¡ALABADO SEA JESUCRISTO!  

Cuando quiera despertar… 
 

Volver a empezar 
Que aún no termina el juego 

Volver a empezar 
Que no se apague el fuego 
Queda mucho por andar 

Y que mañana será un día nuevo bajo el sol 
Volver a empezar… 

 
Se fueron los aplausos y algunos recuerdos 
Y el eco de la gloria duerme en un placar 
Yo seguiré adelante atravesando miedos 

Sabe Dios que nunca es tarde 
Para volver a empezar... 

 
 

Si bien el año 2010 comenzó hace ya un mes y medio, en la práctica está recién empe-
zando.  Se avizora la vuelta al ruedo en una y mil actividades que tuvieron su corres-
pondiente receso estival.  Incluso ya está comenzando la Cuaresma y su invitación a la 
conversión del corazón. 
 
Y lejos de sentirnos abatatados por ese “alud” que se nos viene encima, creemos que 
es importante enfrentarlo con una actitud positiva, con opti-
mismo, atravesando quizás nuestros miedos y nuestros temo-
res, sabiendo que queda mucho por andar, pero siempre de la 
mano de Dios. 
 
Dios, que al igual que en Emaús se hace compañero en nuestro 
camino, nos alienta a retomar y continuar nuestra marcha, 
haciendo quizás lo mismo de todos los días, pero sabiendo que 
ese es justamente nuestro camino de santificación.  La santificación desde lo cotidia-
no, viviendo cada día como si fuera el último. 


